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El Nacimiento de Oliver


El Nacimiento de Oliver


Olivers Geburt


Hace mucho tiempo, en un asilo de un pueblo pobre de Inglaterra, nació un niño. Era pequeño y pálido, y luchó por dar su primer aliento.


„Déjame ver a mi hijo antes de morir”, dijo la frágil voz de su madre desde donde se encontraba cansada y tan débil como un gatito.


El médico, sentado junto a la chimenea, frunció el ceño: „No deberías hablar sobre la muerte todavía“.


La enfermera colocó al pequeño Oliver en el brazo de su madre. Después de unos minutos de sostenerlo cariñosamente contra su pecho, volvió a caer en su cama y murió.


„¿De dónde ha venido?“, dijo el médico, mirando a la pobre mujer.


„Nadie lo sabe“, contestó una enfermera, „La acogimos anoche. Parecía agotada y casi sin vida. Tenía los pies heridos y sangrando. Nadie sabe a dónde iba.“ Mientras hablaba, envolvió al niño en una tela, negando con tristeza la cabeza por el destino que sufriría inevitablemente.


Vor langer Zeit wurde in einem Arbeiterhaus in einer ärmlichen Stadt in England ein kleiner Junge geboren. Er war winzig und blass und kämpfte um seine ersten paar Atemzüge.


„Lass mich mein Kind sehen, bevor ich sterbe“, sprach die schwache Stimme seiner Mutter von dort, wo sie müde und schwach lag, wie ein Kätzchen.


Der Arzt, der am Kamin saß, runzelte die Stirn: „Sie dürfen noch nicht vom Sterben sprechen.“


Die Krankenschwester legte den kleinen Oliver in den Arm seiner Mutter. Nachdem sie ihn ein paar Minuten fest an ihre Brust drückte, fiel sie zurück in ihr Bett und starb.


„Wo kommt sie her?“ sagte der Arzt und sah die arme Frau an.


„Niemand weiß es“, antwortete eine Krankenschwester, „wir haben sie letzte Nacht aufgenommen. Sie sah völlig erschöpft und fast leblos aus. Ihre Füße waren verletzt und bluteten. Niemand weiß, wohin sie unterwegs war.“ Während sie sprach, wickelte sie den kleinen Jungen in ein Tuch und schüttelte traurig den Kopf angesichts des Schicksals, das er unweigerlich erleiden würde.
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Los Primeros Años


Die frühen Jahre


Cuando Oliver tenía nueve meses, fue trasladado del asilo a una guardería. Esta guardería estaba dirigida por una mujer llamada Sra. Mann. La Sra. Mann cobraba por vestir y alimentar a los veinticinco niños que estaban a su cargo en la guardería. Sin embargo, se guardaba el dinero para sí misma y mataba de hambre a los pobres niños. La mayoría de las veces los niños se iban a la cama con hambre. La única vez que podían comer un plato completo era cuando venía una inspección desde el asilo.


El día en que Oliver Twist cumplió nueve años, el Sr. Bumble hizo una visita sorpresa a la Sra. Mann. El Sr. Bumble era el conserje del asilo. Su trabajo consistía en ayudar a los niños del hospicio. El Sr. Bumble era un hombre gordo. Llevaba un sombrero alto. Se acercó a la puerta del jardín y trató de abrirla. Pero no se abrió. El Sr. Bumble estuvo intentando abrir la verja durante uno o dos minutos, cuando la Sra. Mann lo vio y se acercó corriendo.


„¿Es usted, Sr. Bumble, señor?“ dijo la Sra. Mann. „La verja estaba cerrada por dentro a causa de los niños. ¡Entre, señor, por favor!“.
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Sin embargo, antes de que terminara, el Sr. Bumble dio a la verja una patada tan fuerte como las que sólo podría dar un conserje. El portón se abrió de golpe.


El Sr. Bumble quería demostrar su importancia, así que dijo: „Llevaba esperándote demasiado tiempo“.


La Sra. Mann le condujo a un pequeño salón.


„Tome asiento, por favor“. Le ofreció al Sr. Bumble una silla y depositó su alto sombrero en la mesa que tenía delante. El Sr. Bumble miró su sombrero alto y sonrió. Los conserjes también son hombres: sonrió.


„Oliver Twist cumple hoy nueve años“, dijo el Sr. Bumble. „Pero nunca supimos quiénes eran sus verdaderos padres“.


La Sra. Mann levantó las manos en señal de sorpresa. „¿Cómo, entonces, tiene un nombre?“


„Yo le puse el nombre“, dijo el Sr. Bumble. „Nombramos a los niños por orden alfabético. El niño anterior a él era Swubble. Luego tocaba la T. Así que le llamé Twist. Oliver es demasiado mayor para quedarse aquí. He venido para llevármelo de vuelta al asilo“.


Rápidamente, la Sra. Mann fue a buscar a Oliver después de darle un buen baño y se lo presentó al hombre.




[image: ]





„Haz una reverencia al caballero, Oliver“, dijo la Sra. Mann. Oliver hizo una reverencia, que se repartió entre el Sr. Bumble en la silla, y su alto sombrero sobre la mesa.


„¿Me seguirás al asilo, Oliver?“ preguntó el Sr. Bumble.


Oliver estaba entusiasmado por librarse de la codiciosa Sra. Mann. Sin embargo, no se atrevió a demostrarlo. La mujer, que se había colocado detrás de la silla del conserje, seguía lanzando miradas y agitando los puños en su dirección como una amenaza.
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„¿Va a venir conmigo?“, preguntó el niño.


„No, ella no puede“, respondió el Sr. Bumble. „Pero vendrá a verte de vez en cuando“. Aunque Oliver se alegró de dejar a la Sra. Mann, fingió estar triste por las constantes amenazas de la mujer. Fingiendo estar conmovida, abrazó a Oliver muchas veces. Le dio un trozo de pan con mantequilla para que no pareciera muy hambriento.


En todos los años que Oliver había pasado en la guardería, nunca había escuchado una palabra amable. Aún así, rompió a llorar cuando siguió al Sr. Bumble. La granja era el único hogar que había conocido.


Als Oliver neun Monate alt war, wurde er vom Arbeiterhaus zu einer Babyfarm gebracht. Diese Babyfarm wurde von einer Frau namens Mrs. Mann geführt. Frau Mann wurde dafür bezahlt, die fünfundzwanzig Kinder, die sie auf der Babyfarm betreute, einzukleiden und zu ernähren. Aber sie behielt das Geld für sich und ließ die armen Kinder hungern. Meistens gingen die Kinder hungrig ins Bett. Das einzige Mal, dass sie ein komplettes Menü zu sich nehmen durften, war, wenn eine Inspektion aus dem Arbeiterhaus anstand.


An dem Tag, an dem Oliver Twist neun Jahre alt wurde, stattete Mr. Bumble Mrs. Mann einen Überraschungsbesuch ab. Mr. Bumble war ein Büttel im Arbeiterhaus. Seine Arbeit bestand darin, Kindern des Arbeiterhauses zu helfen. Mr. Bumble war ein dicker Mann. Er trug einen großen Hut. Er kam zum Gartentor und versuchte, es zu öffnen. Aber es öffnete sich nicht. Mr. Bumble versuchte ein oder zwei Minuten lang, das Tor zu öffnen, als Mrs. Mann ihn bemerkte und angerannt kam.


„Sind Sie das, Mr. Bumble, Herr?“ sagte Mrs. Mann. „Das Tor war wegen Kindern von innen verschlossen. Treten Sie ein, Herr, bitte!“


Aber bevor sie fertig war, gab Mr. Bumble dem Tor einen so angemessenen Tritt, wie ihn nur ein Büttel geben kann. Das Tor öffnete sich krachend.


Mr. Bumble wollte seine Wichtigkeit zeigen, also sagte er: „Ich habe zu lange auf Sie gewartet.“


Mrs. Mann führte ihn in einen kleinen Saal.


„Setzen Sie sich bitte.” Sie bot Mr. Bumble einen Stuhl an und legte seinen großen Hut vor ihm auf den Tisch. Mr. Bumble sah auf seinen hohen Hut und lächelte. Büttel sind auch Leute: er lächelte.


„Oliver Twist ist heute neun “, sagte Mr. Bumble. „Aber wir haben nie erfahren, wer seine wahren Eltern waren. “


Frau Mann hob überrascht die Hände. „Woher hat er dann einen Namen? “


„Ich habe ihm einen Namen gegeben “, sagte Mr. Bumble. „Wir benennen die Kinder in alphabetischer Reihenfolge. Das Kind vor ihm war Swubble. Dann war ein T fällig. Also, nannte ich ihn Twist. Oliver ist zu alt, um hier zu bleiben. Ich bin gekommen, um ihn mit ins Arbeiterhaus zu nehmen. “


Prompt holte Mrs. Mann Oliver, nachdem sie ihn ordentlich gewaschen hatte, und stellte ihn dem Mann vor.


„Verbeuge dich vor dem Herrn, Oliver“, sagte Mrs. Mann. Oliver machte eine Verbeugung, die zwischen Mr. Bumble auf dem Stuhl und seinem großen Hut auf dem Tisch aufgeteilt wurde.


„Folgst du mir zum Arbeiterhaus, Oliver?“ fragte Herr Bumble.


Oliver war aufgeregt, von der gierigen Mrs. Mann befreit zu sein. Aber er wagte es nicht, es zu zeigen. Die Frau, die sich hinter den Stuhl des Büttels gestellt hatte, warf ihm andauernd böse Blicke zu und drohte ihm mit geballten Fäusten.


„Wird sie mit mir kommen?“ er hat gefragt.


„Nein, das kann sie nicht “, antwortete Mr. Bumble. „Aber sie kommt dich manchmal besuchen. “ Obwohl Oliver froh war, Frau Mann zu verlassen, tat er wegen der ständigen Drohungen der Frau so, als wäre er traurig. Sie gab vor, gerührt zu sein, und umarmte Oliver viele Male. Sie gab ihm ein Stück Brot und Butter, damit er nicht so hungrig aussah.


In all den Jahren, die Oliver auf der Babyfarm verbracht hatte, hatte er noch nie ein freundliches Wort gehört. Und doch brach er in Tränen aus, als er Mr. Bumble folgte. Die Farm war das einzige Zuhause, das er je kannte.
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Oliver Pregunta Por


Más Cosas Oliver fragt nach mehr


Oliver fue llevado inmediatamente ante el consejo del asilo. El consejo estaba formado por varios hombres. Decidieron inmediatamente que debía empezar a trabajar al día siguiente.


La vida en el asilo era dura. A los chicos les daban comida a base de gachas, avena aguada. Oliver y los demás chicos estaban hambrientos porque les daban muy pocas gachas. Poco a poco, Oliver y sus amigos se acostumbraron al hambre.


Los chicos comían en una gran sala de piedra. En un extremo de la sala había una estufa de cobre en la que un amo gordo removía constantemente las gachas. Los cuencos utilizados nunca necesitaban ser lavados, ya que los chicos los lamían para limpiarlos.
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Un chico dijo que podría comerse a uno de los otros chicos por la noche si no recibía más gachas en su cuenco. „Dadme más comida o me lo comeré“, amenazó y señaló al chico más pequeño. Los otros chicos le creyeron y rápidamente hicieron una reunión. Eligieron a Oliver para que pidiera más comida para ese chico. Recogiendo su cuenco, Oliver se acercó al amo gordo que seguía removiendo las gachas en el fuego.




[image: ]





„Por favor, señor. Quiero un poco más“, dijo, alargando su cuenco.


El hombre se detuvo y le miró con incredulidad. Nunca nadie había pedido más de lo que le habían dado.


„¿Qué has dicho?“


„Por favor, señor. Quiero un poco más“. Oliver repitió sus palabras esperando que se le concediera su deseo. Sin embargo, de un momento a otro le habían llevado ante el Sr. Bumble. El Sr. Bumble se horrorizó ante el deseo del pequeño y lo presentó rápidamente ante al consejo.


„¡Este rebelde será colgado algún día, si sigue así!“, dijo uno de los hombres. „¡Estoy seguro!“


Oliver fue enviado a un cuarto oscuro durante una semana. Al día siguiente colgaron una nota en la verja exterior, ofreciendo cinco libras a quien se llevara a Oliver Twist fuera del asilo.
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Por las noches, Oliver se cubría los ojos con sus manitas, con la esperanza de acallar la oscuridad de la pequeña y oscura habitación. Se agachaba contra la pared gris y fría, la única forma de consuelo que conocía. Durante el día, lloraba amargamente. Cada día lo sacaban delante de los chicos y lo azotaban como ejemplo.


Oliver wurde sofort vor den Rat des Arbeiterhauses gebracht. Der Rat bestand aus mehreren Männern. Sie entschieden sofort, dass er am nächsten Tag mit der Arbeit beginnen sollte.


Das Leben im Arbeiterhaus war hart. Die Jungen bekamen eine Mahlzeit aus Haferbrei – verdünnte Haferflocken. Oliver und die anderen Jungs waren hungrig, weil sie zu wenig Brei bekamen. Allmählich gewöhnten sich Oliver und seine Freunde an den Hunger.


Die Jungen nahmen ihre Mahlzeiten in einer großen Steinhalle ein. An einem Ende der Halle stand ein Kupferofen, in dem ein dicker Meister ständig den Brei rührte. Die benutzten Schalen mussten nie gewaschen werden, da die Jungs sie sauber leckten.


Ein Junge sagte, dass er vielleicht nachts einen der Jungen essen würde, wenn er nicht mehr Haferschleim in seine Schüssel bekommen würde. „Gib mir mehr zu essen, sonst fresse ich ihn auf“, drohte er und zeigte auf den kleinsten Jungen. Die anderen Jungen glaubten ihm und hielten schnell ein Treffen ab. Oliver wurde ausgewählt, um mehr Essen für diesen Jungen zu verlangen. Oliver nahm seine Schüssel und näherte sich dem fetten Meister, der ständig den Brei auf dem Feuer rührte.


„Bitte, der Herr. Ich will etwas mehr,“ sprach er und streckte seine Schale aus.


Der Mann blieb stehen und sah ihn ungläubig an. Niemand hat jemals mehr verlangt, als ihm gegeben wurde.


„Was hast du gesagt?“


„Bitte, der Herr. Ich will etwas mehr.“ Oliver wiederholte seine Worte in der Hoffnung, dass sein Wunsch erfüllt würde. Aber in der nächsten Sekunde war er zu Mr. Bumble gebracht worden. Mr. Bumble war entsetzt über den Wunsch des kleinen Jungen und stellte ihn schnell dem Rat vor.


„Dieser Rebell wird eines Tages gehängt, wenn er so weitermacht!“ sagte einer der Männer. „Ich weiß es genau!“


Oliver wurde für eine Woche in einen dunklen Raum geschickt. Am nächsten Tag wurde draußen am Tor ein Zettel aufgehängt, auf dem jedem, der Oliver Twist aus dem Arbeiterhaus holte, fünf Pfund angeboten wurden.


Nachts bedeckte Oliver seine Augen mit seinen kleinen Händen, in der Hoffnung, die Dunkelheit des kleinen, dunklen Zimmers ausschließen zu können. Er hockte sich gegen die graue, kalte Wand – die einzige Form von Trost, die er kannte. Tagsüber weinte er bitterlich. Jeden Tag wurde er vor die Jungen geführt und als Beispiel ausgepeitscht.
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